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EL HOMBRE Y SU CIRCUNSTANCIA 
 

JOSÉ ELGUERO BERTOLINI, químico 
 

– Nación en Madrid en 1934. 
– Doctor por las universidades de Monpellier (1961), y Complutense de Madrid (1970). 
– Trabajó durante veinte años como maître de recherches del CNRS de la Universidad de Marsella. 
– Desde 1980 es profesor de investigación en el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas), cuya presidencia también ejerció. 
– Es autor de 450 trabajos, publicados sobre todo en revistas extranjeras, y de cuatro libros, entre 
los que destacan The Tautomerism of Heterocycles (USA, 1976) y Pyrazoles and their 
Benzoderivatives (USA, 1985). 
– Pertenece a la Real Academia de Farmacia; es medalla de oro de la Sociedad Española de Física y 
Química (1984); y recibió el Premie Schutzenberger de la Société Chimique de Francia. 
 

 Su hablar, bello de forma e intenso de contenido, es el parapeto de una timidez larga, como su 
ciencia y su metro noventa de atlética estatura: «Estoy muy poco acostumbrado a la comunicación 
oral, hay científicos extrovertidos y alegres; lo mío es un defecto, vaya. Escribir si escribo 
muchísimo, de tanto hacerlo tengo incluso un pequeño callo, ve usted...» Estamos ante el científico 
y sabio español más citado en el mundo después de Margalef. 
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 – Siento vergüenza, no quisiera usar la palabra, pero en fin, con toda honradez, y a pesar de 
los índices estadísticos no soy desde luego el segundo científico español. Tampoco tengo 
sentimiento de ser un sabio, en el sentido que lo es Ochoa, es decir, una persona que haya 
contribuido de una manera decisiva a un cambio de concepción en la ciencia. Más bien me 
considero un obrero de la química, una persona a la que se le han planteado problemas que he 
intentado revolver correctamente, y además con placer. Hoy ya no tiene sentido desgajar al 
investigador principal de su equipo de trabajo; concebida así la investigación, me siento integrado 
en un grupo eficaz. 

 De su mano, penetro en el objeto de su ciencia, la química:  

 – En las ciencias experimentales hay dos grandes familias: unos intentan comprender la 
naturaleza – físicos, biólogos...–, y otros pretendemos transformarla, creando objetos artificiales. 
Esto me parece lo esencial del ser químico: sintetizar moléculas que jamás han existido. Entre las 
propiedades de estas moléculas está la belleza, que parece derivarse de un concepto general de 
simetría. En este sentido los químicos, somos creadores de belleza Si el objeto que creamos sirve 
para algo, hablaremos de una motivación secundaria y utilitaria. Mi móvil primario es un objeto 
satisfactorio para su creador. 
 

 

 Defensor de que «el desarrollo reciente de la Química en España corresponde más a un 
crecimiento en cantidad que a un aumento en calidad», hace suyo un párrafo del Informe Pimentel: 
«La química es una ciencia central que proporciona los conocimientos fundamentales para 
responder a la mayoría de las demandas de la sociedad. Es un componente esencial en los esfuerzos 
del hombre para alimentar a la población mundial, obtener nuevas fuentes de energía, vestir y 
albergar a la Humanidad, encontrar sustitutos renovables de materiales raros o en vías de 
agotamiento, mejorar la salud y vencer la enfermedad, aumentar la seguridad nacional, y controlar y 
mejorar nuestro medio ambiente.» 

 –¿Por dónde discurre su compromiso químico? 

 –Como otros muchos seres humanos, me muevo entre lo útil y lo agradable. Llevo una línea 
aplicada en el ámbito de la medicina y la salud, y otra más teórica, dedicada a problemas 
fundamentales, sobre el conocimiento íntimo de la estructura de las moléculas... Cuando a 
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principios de los ochenta regresé a España, después de haber permanecido muchos años en 
Francia, la única posibilidad que se me ofreció fue la de incorporarme al Instituto de Química 
Médica del CSIC. Dentro de la química orgánica ya había trabajado en la química heterocíclica, 
en la cual se sitúan la mayoría de los fármacos. No me arrepiento porque es un campo muy 
enriquecedor, interrelacionado con la biología y la medicina. 

 –Dicen que usted inventa fármacos por ordenador. 

 –(Por primera vez ríe de satisfacción.) Es una cosa de la que se habla mucho porque es muy 
atractiva. La química médica, como disciplina, tiene un centenar de años, y empezó de una manera 
bastante rudimentaria, a partir de observaciones naturales; una planta producía ciertos efectos, y 
luego se aislaba la parte activa del producto químico. Después fue evolucionando hacia objetos 
más artificiales... Esta situación ha cambiado poco, hasta que la informática invadió también el 
campo del diseño de fármacos. Ahora ya existen ordenadores con programas escritos, que ayudan 
al químico o al médico a concebir medicamentos, con criterios más racionales. Se produce una 
interacción: el investigador somete sus ideas y proyectos al trabajo sistemático y racional del 
ordenador, que tiene en sus bancos de datos información considerable. Se gana muchísimo tiempo. 

 –En el punto de mira de sus tarros están los miserables del mundo. 

 –Hemos conseguido algunos productos muy activos frente a cultivos in vitro; ahora bien, no 
sé si esos productos pasarán todas las etapas del desarrollo. Si llegamos hasta el final podrán 
curarse enfermedades de los países tropicales: la enfermedad africana del sueño, debida al 
tripanosoma gambiensi y la enfermedad de chagas, causada por el tripanosoma Cruzi, típica del 
Amazonas, de evolución muy lenta, pero que acaba matando del corazón (se sospecha que a causa 
de ella murió Darwin). Las gentes que la padecen, de bajísimo poder adquisitivo, no entran en los 
cálculos de las multinacionales farmacéuticas; en cambio sí le preocupan a la OMS. En todo caso, 
nuestro interés no es lucrativo; sí esos productos son eficaces estarán a disposición de cualquier 
grupo de trabajo que los quiera desarrollar. 

PARECE INCONCEBIBLE QUE UN PA/S DEL NIVEL DE ESPAÑA NO TENGA UN SECTOR 
FARMACEUTICO PROPIO. ES UN PROBLEMA DE DIGNIDAD NACIONAL. 

 –Entonces, ¿todavía no es padre de algún medicamento? 

 –Ya me gustaría, ya. Pero mire, desde que se empieza hasta que se alcanza el mercado 
transcurren diez o doce años, y eso contando con éxito. Quiere esto decir que desde mi llegada a 
España no tuve tiempo material para colocar un medicamento hijo mío en una estantería de 
farmacia.. Además el CSIC, donde yo trabajo, no está capacitado para realizar el desarrollo de un 
producto. Sólo puede colaborar con alguna empresa farmacéutica para que se encargue de las 
etapas finales, extremadamente caras. Hay que disponer de unos 5.000 millones de pesetas por 
fármaco, eso es impensable en el CSIC. Nuestro deber no es sacar un medicina al mercado, sino 
preparar o mejorar las herramientas para que las empresas puedan trabajar mejor. En el sector 
privado hay más posibilidades de tener cierta paternidad sobre algún producto que contenga una 
sustancia activa descubierta por uno. Si en una empresa española sale algo original cada dos o 
tres años, y se trabaja en grupos no numerosos, es razonable pensar que a lo largo de una vida 
puede participarse en un par de productos. 

 Le hablo de dar el salto a lo privado. Responde que «el cebo del dinero no es lo esencial. En 
el sector público hay más libertad en cuanto a líneas de investigación; es decir, que si uno va en una 
dirección y aparece lateralmente una cosa interesante, puede derivarse, hay más libertad de ser 
oportunista. Ventaja del sector privado es disponer del proceso completo, desde el inicio hasta el 
marketing. 
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 –Da la impresión de que no somos nadie en el mundo de los fármacos... 

 –Desde luego España está alejada de las grandes multinacionales, pero tenemos un sector 
muy competitivo, uno de los pocos que genera empleo a nivel de titulación universitaria. Acaba de 
salir un Plan Nacional del Ministerio de industria, que potenciará las empresas que hacen 
investigación. Aparte, un país del nivel del nuestro es inconcebible que no tenga un sector 
farmacéutico propio; es un problema de dignidad nacional. 

 Enjuicia lo de la medicalización de la vida: «Yo me medico sólo cuando me lo manda el 
médico, porque conozco la potencia y el peligro de las drogas, que eso son las medicinas. La 
gente se automedica por ignorancia Si se abusa de las medicinas no creo que por culpa de los 
médicos. Se va a una práctica que se llama cronobiología, a dar dosis en función del paciente, y a 
horas que le convenga.» 

 – Cómo discurrió su presidencia del CSIC? 

 – Sin duda fue una de las etapas más interesantes de mi vida. Durante el par de años que 
duró, tuve ocasión de enriquecerme con una visión más general de la ciencia, de conocer a grupos 
muy interesantes. Eso me ha dejado marcado para siempre. Ahora, en cada momento, tengo 
presente que todo es más complicado de lo que parece, que las cosas están interconectadas, que si 
tocas un problema, otros se mueven también. La experiencia me dio una visión global de la 
investigación. 

 –Prefiere el despacho, o el ordenador? 

"LAS GRANDES ENFERMEDADES TROPICALES NO ENTRAN EN LOS CALCULOS DE 
LAS MULTINACIONALES FARMACEUTICAS. SOLO LE INTERESAN A LA OMS.» 

 –Me gusta más el trabajo aislado y de reflexión. Lo cual no quiere decir que a mi edad no 
esté ya más capacitado para la gestión, que pera la creación. Ahí hay una especie de contradicción 
entre lo que puede ser mi vocación, y un aspecto inevitable: que al envejecer se pierde creatividad 
y se gana cultura general. En esa medida, es natural que los científicos vayamos deslizándonos 
progresivamente desde la investigación día a día, a una especie de organización de las grandes 
líneas. 

 –Está insinuando que adelante con là juventud? 

 –Es absolutamente necesario. La gente mayor tiene tendencia a perpetuar sus líneas 
de trabajo; cada vez pesa más, lo que se sabe con respecto a los conocimientos que faltan por 
saber. Eso nos hace ser reticentes a iniciar aventuras totalmente nuevas... La única manera de 
combatir esto es hacer partícipes en los órganos de opinión a los investigadores más jóvenes. Es 
dar paso a la creatividad ya la ambición profesional. Cuando un investigador joven propone una 
cosa hay que escucharle con atención, y no aplastarle con el peso del saber ya adquirido. 

 –Por ser presidente del Consejo Social de la Universidad Autónoma de Madrid, le salpica 
la reciente marejada estudiantil. 

 –Verá, lo dice con mucho acierto Maravall: es la puesta de largo de la juventud de 
nuestro tiempo. La gente de veinte años ha experimentado un progreso considerable respecto a 
cuando yo tenía esa edad. Son más reflexivos y críticos. Si están descontentos hay que 
prestarles mucha atención, porque reflejan la problemática general del país. Pienso que se trata de 
la punta del iceberg, y en ese sentido la juventud es el indicador del profundo malestar social. 

Manuel Torreiglesias 


